
 

 

 

Tiempo de la creación 2021 

 

“¿UNA CASA PARA TODOS? RENOVANDO EL OIKOS DE DIOS" 

Desde el 1 de septiembre al 4 de octubre celebraremos como cada año el Tiempo de la 

Creación. Esta celebración mundial comenzó en 1989 con el reconocimiento por parte 

del Patriarcado Ecuménico de la Jornada de Oración por la Creación, que ahora es 

abrazada por la vasta comunidad ecuménica. La oración es una experiencia y una 

herramienta activa para sensibilizar y para fomentar relaciones y ministerios 

transformadores. 

En Génesis, Dios estableció una cúpula sobre la Tierra. De la palabra "domo" provienen 

palabras como "domicilio" y "doméstico"; en otras palabras, Dios coloca todo: a todas 

las personas y a toda la vida, bajo el mismo techo abovedado, la casa común donde 

estamos todos y todas, el oikos de Dios. Dios les dio a los seres humanos el ministerio 

de cuidar y de cultivar la casa común.  

Oikos es una palabra griega que significa "hogar" o "casa". Al enmarcar el lema  en el 

concepto de oikos, celebramos la red integral de relaciones que sostienen el bienestar 

de la Tierra. El símbolo de este año, la tienda de Abraham, representa nuestro 

compromiso de salvaguardar un lugar para todos los que comparten nuestra casa 

común, tal como hizo Abraham en el Libro del Génesis. 

El Comité Directivo del Tiempo de la Creación fundamenta el lema en el concepto de 

oikos, apuntando a la red integral de relaciones que sustentan el bienestar de la Tierra. 

La palabra ecología (oikologia) describe las relaciones entre animales, plantas, 

organismos no sintientes y minerales, cada uno de los cuales juega un rol vital en el 

sostenimiento del equilibrio de esta querida comunidad. Cada criatura es importante y 

contribuye a la salud y a la resiliencia del ecosistema biodiverso en el que vive. Los seres 

humanos pertenecemos a la relación correcta dentro de esta comunidad de la Tierra. 

Estamos hechos de la misma materia que la Tierra, y nuestras co-criaturas y la tierra 

nos cuidan. 

Durante este tiempo litúrgico de la Creación, la familia cristiana ecuménica invita a cada 

hogar y a cada sociedad al arrepentimiento y a redefinir nuestros sistemas políticos, 

sociales y económicos hacia economías de vida justas y sostenibles, que respeten los 

límites ecológicos que garantizan la vida de nuestra casa común.  

La gran familia creyente espera  que este Tiempo de la Creación renueve nuestra unidad 

ecuménica, a partir de nuestro llamado bautismal, para cuidar y sostener una 

transformación ecológica que asegure que todas las criaturas puedan encontrar su hogar 

para florecer y para participar en la renovación del oikos de Dios. 

 

(Texto tomado del Comité Directivo del Tiempo de la Creación)   

 



 

Desde la CONFER ofrecemos las siguientes reflexiones, a modo de subsidio para la 

oración de cada día, durante el Tiempo de la Creación, se van alternando en cada 

semana una referencia al evangelio del día o bien de los salmos de laudes o vísperas  

con la idea de poder introducir en la liturgia una pequeña reflexión que nos siga 

moviendo en la dimensión de la ecología integral y nos sensibilice a buscar acciones y 

gestos en favor de nuestra casa común y de todos los seres vivos que la habitamos.   

 

Reflexión para cada día 

Miércoles 1 de septiembre de 2021 

Salmo 76 (Laudes) 

“Tú te abriste camino por las aguas, 

un vado por las aguas caudalosas, 

y no quedaba rastro de tus huellas” (20) 

 

El salmo 76 es la oración angustiada ante una grave catástrofe nacional, probablemente 

ante la prolongada prueba del destierro de Babilonia. El salmista, en su angustia, quiere 

buscar su respuesta en Dios, pero Dios no la da como él lo espera. En un momento 

recuerda el paso del Mar Rojo y aunque no percibe la huella del Creador, confía en que 

es Él quien ha cuidado al pueblo. Que en este día pueda percibir tu presencia que nos 

vincula a toda la creación y a todas las personas que viven momentos de angustia. 

 

Jueves 2 de septiembre de 2021  

Evangelio del día  

“Rema mar adentro, y echad las redes para pescar” (Lc 5,4) 

Pedro estaba desanimado por el aparente fracaso de no haber podido pescar nada en 

toda la noche, sin embargo Jesús con su palabra  lo alienta a dar un paso más y lo invita 

a adentrarse en el mar, podemos hacer diferentes reflexiones en torno a este ir “mar 

adentro”, incluyendo la ecología integral en este Tiempo de la Creación, tal vez podemos 

adentrarnos en reflexionar sobre mi estilo de vida y su impacto en el medio ambiente, 

existen tantos pequeños gestos por los cuales comenzar, pero es necesario ir un poco 

más allá para que mis acciones broten desde una actitud de cuidado, gratitud, 

responsabilidad y sobriedad.   

 

Viernes 3 de septiembre de 2021 

Salmo 147 (Laudes)  

“Él envía su mensaje a la tierra, 

y su palabra corre veloz; 

manda la nieve como lana, 

esparce la escarcha como ceniza” (15).  

 

 



 

En la segunda parte del salmo (cf. Sal 147,15-18), Dios se presenta sobre todo como 

Creador. En efecto, dos veces se vincula la obra creadora a la Palabra que había dado 

inicio al ser: «Dijo Dios: "haya luz", y hubo luz. (...) Envía su palabra a la tierra. (...) 

Envía su palabra» (cf. Gn 1,3; Sal 147, 15.18). La Palabra de Dios está en el origen del 

frío y del calor, del ciclo de las estaciones y del fluir de la vida en la naturaleza. La 

humanidad es invitada a reconocer al Creador y a darle gracias por el don fundamental 

del universo, que la rodea, le permite respirar, la alimenta y la sostiene.  

 

Lunes 6 de septiembre  

Salmo 123 (Vísperas)  

“Nuestro auxilio es el nombre del Señor, 

que hizo el cielo y la tierra” (8). 

 

El salmo 123 es literalmente una plegaria de los «pobres de Yahvé», que todo lo han 

perdido a excepción de la vida. Esta plegaria de los pobres de Yahvé cuadra muy bien 

con la oración cristiana, sobre todo al final del día, es una invitación a dar gracias por la 

vida y por toda vida porque cada criatura es parte de la red de la creación que nos 

permite la existencia. Podemos proclamar que nuestro auxilio es Dios mismo. Su gracia 

no nos abandona; es la sorprendente presencia que nos mantiene en la buena voluntad. 

 

Martes 7 de septiembre 

Evangelio del día  

“Jesús se fue al monte a orar y se pasó la noche orando” (Lc 6,12)  

Después de bajar Jesús del monte dice el evangelio que llama a sus discípulos para que 

estuvieran con él, pero primero ha pasado toda la noche retirado en la montaña, si bien 

la simbología del monte nos habla de un lugar donde se manifiesta la presencia de Dios, 

también es significativo el monte como lugar natural que nos ayuda a entrar en relación 

con nosotros mismos y a contemplar lo hermoso de la naturaleza, haciéndose invitación 

a la confianza ante la inmensidad de una montaña y la pequeñez de los seres humanos. 

Somos creación unidos a toda la creación, hechos con las mismas manos creadoras, el 

aliento divino nos llama a la vida así como Jesús luego llama a sus discípulos. Que en 

nuestra oración podamos sentir el impulso de la vida que nos llama a ser seguir al 

maestro.  

 

Miércoles 8 de septiembre 

Salmo 126 (Vísperas) 

“Si el Señor no construye la casa, 

en vano se cansan los albañiles” (1)  

El salmo 126, nos presenta un espectáculo en movimiento: una casa en construcción, la 

ciudad con sus centinelas, la vida de las familias, las vigilias nocturnas, el trabajo diario, 

los pequeños y grandes secretos de la existencia. Pero sobre todo ello se eleva una 



 

presencia decisiva, la del Dios de la Vida  que se hace presencia continua. Asimismo nos 

muestra una imagen de Dios que construye, cuida, protege y provee a todas sus 

criaturas, incluso mientras duermen; es la gratuidad de un Dios que se da y se nos da 

en lo cotidiano, ojalá sepamos construir, cuidar y proteger toda vida como respuesta a 

un don que se nos regala.  

 

Jueves 9 de septiembre 

Evangelio del día  

“Tratad a los demás como queréis que ellos os traten” (Mt 7,12) 

En todas las religiones hay una máxima de oro: “No hagas a nadie lo que no quieres que 

te hagan a ti”. Jesús es el único que la formula en positivo: hacer el bien como quisiera 

que me lo hicieran a mí, esta regla de oro es el fundamento de toda la moral. 

Comentando este versículo, nos alecciona san Juan Crisóstomo: «Todavía hay más, 

porque Jesús no dijo únicamente: ‘desead todo bien para los demás’, sino “haced el bien 

a los demás’”; por eso, la máxima de oro propuesta por Jesús no se puede quedar en 

un mero deseo, sino que nos invita a ir un poco más allá, una manera diferente de 

relacionarnos alejada de toda dominación, violencia y explotación, esto se extiende a la 

forma en que tratamos todo, las personas, las cosas y nosotros mismos.    

 

Viernes 10 de septiembre 

Salmo 134 (Vísperas)  

“Alabad el nombre del Señor, 

alabadlo, siervos del Señor, 

que estáis en la casa del Señor” (1) 

 

El salmo 134 es una invitación a la alabanza, fundada principalmente en la contemplación 

de las dos obras más destacadas de Dios en favor de la humanidad y de Israel: la 

creación y el éxodo, por ello la alabanza brota casi espontáneamente de todos los que 

habitan en la casa del Señor, que no es otro que nuestro hogar común. La Tierra y todo 

lo que contiene no es un hecho, sino un regalo para toda la humanidad, por ello  

discernimos cuál es la mejor manera de salvaguardar las condiciones de vida y de crear 

arquitecturas económicas, tecnológicas y políticas sostenidas en los límites ecológicos de 

nuestra casa común. 

 

 

 

 

 

 



 

Lunes 13 de septiembre de 2021  

Evangelio del día  

«Os digo que ni en Israel he encontrado una fe tan grande» 

Aquel centurión poseía la virtud de la fe al creer que Jesús podría hacer el 
milagro con sólo su voluntad. La fe le hacía creer que, prescindiendo de allá 

donde Jesús pudiera hallarse, Él podría sanar al criado enfermo.  

 

  

 

 

 

 

 

 

Martes 14 de septiembre de 2021  

Salmo 149 Laudes 

“Que los fieles festejen su gloria 
Y canten jubilosos en filas: 
Con vítores a Dios en la boca 

Y espadas de dos filos en las manos.” 
 
 

Esta invitación del salmo 149, remite a un alba que está a punto de despuntar y 

encuentra a los fieles dispuestos a entonar su alabanza matutina. Todo el salmo está 

impregnado de un clima de fiesta, la oración que inspira es la acción de gracias de un 

corazón lleno de júbilo. 

La segunda parte del salmo resulta sorprendente, porque abunda en expresiones bélicas. 

Esta simbología bélica resulta una imagen de nuestro compromiso de creyentes que, 

después de cantar a Dios la alabanza matutina, andamos por los caminos del mundo en 

medio de la injusticia.  

 

 

 

 

  

 

“El gemido de la hermana tierra, se une al gemido de los 

abandonados del mundo, con un clamor que nos reclama otro 

rumbo. Nunca hemos maltratado y lastimado nuestra casa 

común como en los últimos dos siglos. 

Pero estamos llamados a ser los instrumentos del Padre Dios 

para que nuestro planeta sea lo que él soñó al crearlo y 

responda a su proyecto de paz, belleza y plenitud”. (Laudato sí, 

53) 

 

“”El Creador no nos abandona, nunca hizo 

marcha atrás en su proyecto de amor, no se 

arrepiente de habernos creado. La 

humanidad aún posee la capacidad de 

colaborar para construir nuestra casa 

común”. (Laudato sí, 13) 

 



 

Miércoles 15 de septiembre de 2021  

Evangelio del día  

“Mujer ahí tienes a tu hijo” 

Del trasfondo de las palabras de Jesús en el momento de la cruz late la preocupación 
por el destino de María, su madre. El mandato a su discípulo amado es la prueba de que 

no hay amor más grande que dar la vida por aquellos seres humanos más vulnerables 
que quedan a merced de la miseria, de la injusticia y la tristeza, de aquellos que han 
sido empobrecidos por el expolio de sus tierras y recursos. El discípulo recibió a María y 

a partir de ese momento el destino de María estará unido al del discípulo amado.   

 

| 
 

 
 
 

 
 
 

 

 
 
 

 
Jueves 16 de septiembre de 2021  
 

Salmo 146 Laudes 

 

“Alabad al Señor, 

que la música es buena; 

nuestro Dios merece una alabanza armoniosa” 

 

El agradecimiento es lo esencial en este Salmo. Un agradecimiento haciendo memoria 

del don recibido porque reconoce la gran misericordia que Dios tiene con cada uno de 

nosotros: hace brotar hierba en los montes, da alimento al ganado y aprecia a sus fieles 

que confían en su misericordia. 

 

 

 

 

 

 

“Toda pretensión de cuidar y mejorar el mundo supone cambios profundos en «los 
estilos de vida, los modelos de producción y de consumo, las estructuras consolidadas 
de poder que rigen hoy la sociedad» 

Si nos sentimos íntimamente unidos a todo lo que existe, la sobriedad y el cuidado 
brotarán de modo espontáneo. La pobreza y la austeridad de san Francisco no eran un 
ascetismo meramente exterior, sino algo más radical: una renuncia a convertir la 
realidad en mero objeto de uso y de dominio”. (Laudato sí)  

 

“La creación sirve como himno al Creador porque se descubre la certeza 
de su presencia y su fidelidad en ella como en cada una de las situaciones 
humanas, sin embargo, “cada año desaparecen miles de especies 
vegetales y animales. Por nuestra causa, miles de especies ya no darán 
gloria a Dios con su existencia ni podrán comunicarnos su propio mensaje. 
No tenemos derecho”. (Laudato sí, 1,2) 

 



 

Viernes 17 de septiembre de 2021 

Evangelio del día  

“Jesús iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva 

del Reino de Dios” 

El Evangelio de hoy nos narra brevemente lo que sería la vida cotidiana de Jesús, en 

medio de las personas acogiendo, sanando, motivando a vivir de un modo diferente, él 

constituye una nueva comunidad con los apóstoles y las mujeres que lo seguían, toda 

su vida y sus palabras eran anuncio del Reino. Nosotros también en todas nuestras 

circunstancias podemos encontrar a Jesús y seguirlo, llamados a vivir un estilo 

contracultural que denuncia con nuestros gestos y palabras un sistema que deshumaniza 

cada vez más y perjudica nuestra casa común solo por intereses de unos pocos. Para 

ello se hace necesario salir de nuestros espacios, ponernos en camino y alzar la mirada 

al horizonte que nos descubre una realidad más amplia.  

 

Lunes 20 de septiembre de 2021 

Salmo 14 (Vísperas) 

“Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda 
y habitar en tu monte santo?” (1) 

 

El salmo 14 servía a los israelitas que se disponían a subir en peregrinación a Jerusalén 

para examinarse sobre si eran o no dignos de acercarse al templo del Señor; ante la 

pregunta de los peregrinos: ¿Quién puede hospedarse en tu tienda y habitar en tu monte 

santo?, los sacerdotes respondían recordando las condiciones requeridas para ofrecer a 

Dios un culto que le sea agradable. 

Este salmo, escuchado al fin de la jornada, viene a ser como una invitación a la reflexión 

sobre las acciones de nuestra jornada e incluso de toda la vida. No olvidemos pensar en 

nuestra reflexión sobre aquellas actitudes que hoy favorecieron o entorpecieron el 

camino hacia una opción por la ecología integral en este Tiempo de la Creación. 

Que este texto nos ayude a la propia conversión, en esta hora tan oportuna para el 

examen de nuestro día. 

 

Martes 21 de septiembre de 2021 

Evangelio del día (Mt 9, 9-13) 

“No he venido a llamar a justos, sino a pecadores” 

Para el asombro de muchos, Jesús llama a un pecador para ser su discípulo. Sabemos 

la especial sensibilidad del Maestro sobre los rechazados por su debilidad, condición y 

oficio.  

 



 

Y hoy, al celebrar a san Mateo, se nos recuerda cómo El Señor le invita a seguirlo y con 

él, a cada uno de nosotros. Situación que no evita el escándalo de los fariseos, expertos 

en trazar muros separadores del perdón de Dios. Los fariseos, estrictos observadores de 

la ley y las tradiciones de pureza, estaban escandalizados con este hecho y 

probablemente permanecerían afuera pues no se atrevían a tener contacto con esa 

“gentuza”. Jesús no sabe de separaciones y, menos, en nombre de Dios. Las 

comunidades, en vez de excluir al publicano como impuro, deben considerarlo como un 

Don de Dios para la comunidad, pues su presencia hace que la comunidad se vuelva 

señal de salvación para todos. ¡Cuántas enseñanzas en el evangelio de hoy! Como los 

primeros cuatro llamados por Jesús, el publicano Mateo deja todo lo que tiene y sigue a 

Jesús.  

 

Hoy, en nuestra sociedad, ¿quién es marginado y quién es excluido? ¿Por qué?  

En nuestra comunidad ¿generamos barreras para el encuentro con el Señor? 

¿cuáles? ¿Qué desafío nos plantean las palabras de Jesús hoy a nuestra 

comunidad? 

 

Miércoles 22 de septiembre de 2021 

Salmo 26 I (Vísperas) 

El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? (1) 
 

La primera parte del salmo 26 es una oración de esperanza para cuando fallan todas las 
esperanzas: que se multipliquen los enemigos, que crezcan las pruebas y las dificultades, 

«si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros?» (Rm 8,31). 

Al finalizar este día, en el que probablemente habremos tenido nuestros momentos de 
desaliento, hagamos nuestra esta oración, abandonándonos confiadamente en los 

brazos de Dios. Él nos protegerá en su tienda, nos esconderá en lo escondido de su 
morada. Toda la humanidad está llamada a vivir bajo la tienda común que es nuestra 
tierra, la luz de Jesús Resucitado nos capacita para ponernos en camino y salir al 

encuentro de la creación entera, sobre todo de las personas, espacios y ecosistemas 

más frágiles y vulnerables.  

 

Jueves 23 de septiembre de 2021 

Evangelio del día (Lc 9, 7-9) 

“Buscaba verle” 

Desde el principio de su predicación, Jesús empezó a tener fama. Su hablar sonaba 

distinto al de otros predicadores, sus enseñanzas sobre Dios. 

 



 

 En más de una ocasión, el evangelio recoge que después de una actuación y predicación 

de Jesús, muchos quedaban asombrados y decían, “pero ¿quién es este?”. El evangelio 

de hoy nos presenta la reacción de Herodes ante la predicación de Jesús. Herodes no 

sabe situarlo. Había matado a Juan Bautista y ahora quiere ver a Jesús de cerca. En el 

horizonte despuntan amenazas. A Herodes lo rodea la duda, intriga, el temor de no saber 

con qué o con quién se encontraría. Bien sabemos que su deseo de ver a Jesús no 

pasaba de la mera curiosidad o del temor a que este nuevo profeta le pudiese echar en 

cara la muerte de Juan. No quería verlo para escuchar limpiamente su palabra, con la 

posibilidad de cambiar de vida y apuntarse a lo que Jesús proponía. 

A la luz del Evangelio nos podemos preguntar: ¿nuestro deseo de 

encontrarnos con Jesús en qué se basa, ¿qué lo mueve, que busca? ¿quién es 

Jesús para mí?; ¿el cuidado es un reflejo de ese encuentro? ¿hacia donde me 

lleva su Palabra? ¿hacia quienes?  

 

Viernes 24 de septiembre de 2021 

Salmo 45 (Vísperas) 

“Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, 
poderoso defensor en el peligro” (2) 
 

Sobre un horizonte de guerras y de desastres frecuentes, los israelitas ven a Sión como 
una ciudad fuerte e invencible, porque Dios habita en ella y por esto, pase lo que 

pase, aunque tiemble la tierra y los montes se desplomen, teniendo a Dios en 
medio, nada les puede atemorizar. 

A los cristianos de nuestro tiempo nos es necesaria la confianza plena expresada en este 
salmo. No todo va bien, ni en el mundo ni en la Iglesia. Algunos de los males de nuestros 
días, con frecuencia, nos atemorizan en exceso; las injusticias del mundo, las 

infidelidades de muchos en la Iglesia nos pueden parecer dificultades aptas para 
descorazonar incluso a los más fuertes. Pero no, aunque hiervan y bramen las olas, «más 
potente que el oleaje del mar, más potente en el cielo es el Señor» (Sal 92,4). La era de 

la paz es posible hoy, la muerte ha sido derrotada en la carne para que la Ley llegue a 
su plenitud en nosotros (Rm 8,3-4). Plenitud que es un amor inmensamente potenciado 
en los cristianos animados por el Espíritu, que nos lleva a dar a todos el nombre de 

hermanos. 

 

 

Las reflexiones han sido adaptadas de los siguientes enlaces:  

http://www.franciscanos.org/oracion/salmosinx.htm 

 https://evangeli.net/evangelio/dia/2021-09-01 

 

http://www.franciscanos.org/oracion/salmosinx.htm
https://evangeli.net/evangelio/dia/2021-09-01

